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rUWTOS Oï ftUSCRIPCIÓll
En Bi lb t, o, Oí) uta Administra oión, y en pro 

•1 domiciUo da Isa Airrapaolonor Sociniiat»», i 
pondonoi* de A Amirdatranidjt < aou-ibr» li» Facundo Pereza- 
gua, 7 la d« Badncoiô;^, d nombre del Dlreetcr.

Ninfra saelta 3 séatiMig.

Para el alcalde s
En la última reunión de la Junta local 

de Reformas Sociales quedó acordado que ! 
el alcalde, como presidente, encareciese la 
necesidad al gobernador civil, también I 
presidente de la Junta provincial, de que I 
convocase á éste para adoptar una reso- I 
lución con respecto á la resistencia que । 
ciertos industriales oponen á admitir en < 
BUS establecimientos la visita do las comi- ¡ 
siones inspectoras á quienes se había en- í 
cargado la misión de investigar la forma j 
en que se realiza el trabajo y las condicio- 5 
nes higiénicas de los locales en que los ] 
obreros llevan á cabo sus tareas. 5

Parecía muy puesto en razón, dada la | 
importancia del asunto, que el alcalde se j 
hubiera apresurado á dar cumplimiento al J 
acuerdo tomado en la Junta local; pero no ' 
ha sido así. El alcalde, tan activo, tan ser­
vicial, por ejemplo, para recibir con los 
mayores honores posibles á la familia real 
6 para dar cumplimiento á deberes suyos 
en asuntos de menos monta, no se ha cui­
dado aún de enviar al gobernador civil, 
según parece, una comunicación para má- 5 
nifestarle que es conveniente, que es pre- j 
cisa una reunión inmediata de la Junta | 
provincial de Reformas Sociales para re- ; 
solver el caso presentado por los indus- j 
tríales de Bilbao. }

Siempre lo mismo. Cuando se trata de | 
algo que atañe al mejoramiento de los tra- ’ 
bajadores, todas son dilaciones, todas son ’ 
trabas. Trátese de favorecer á la clase ' 
burguesa, y todo será camino llano y ex­
pedito. ;

Háblase de las malas condicionea en ■ 
que vive Bilbao. Se dice que las familias 
obreras se hallan materialmente hacinadas ; 
en las habitaciones. El mismo señor ügar- i 
te, que es uua calamidad en el Ayunta- 
miento, se ha creído en el caso de propo- : 
ner como tema, por parto de esa corpora- , 
cióü, para los Juegos Florales que han de j 
verificarae en el próximo estío, un premio - 
destinado al autor que mejor trate el .. 
asunto del mejoramiento higiénico de las 
viviendas. Nadie—nadie que no sea obre­
ro—.se acuerda de las condiciones higié­
nicas de las fábricas y talleres, donde los i 
trabajadores pasan la mayor parte de su : 
vida. :

Pues bien: es preciso hacer compren- 1 
der que no sólo las habitaciones—dejemos } 
aparte la calidad de los artículos alimen- | 
ticios que se dan al consumo — son cau- ' 
sas principales de la excesiva mortalidad j 
que en Bilbao es corriente. Son también • 
los talleres y las fábricas los lugares en j 
que el mal tiene origen principalmente. ; 
En la mayor parte de esos centros de pro- í 
ducción no hay ni aire ni luz, y los obre- | 
ros, faltos do esos elementos esenciales i 
de vida, tienen el inconveniente, al pro- I 
pió tiempo, de una larga y penosa joma- i 
da de trabajo. «

Está también en las atribuciones de las | 
comisiones inspectoras de la Junta local j 
de Reformas Sociales—y cae asimismo 
dentro del radio de la higiene—la inves- | 
tigación del trabajo de las mujeres y los j 
niños en talleres y fábricas, para ver si } 
se falta á las condiciones que previene la J 
ley y hay ocasión de aplicar el oportuno í 
remedio. í

La cuestión es altamente humana, y el | 
alcalde será merecedor de acerba censu- i 
ra por nuestra parte si no cumple luego । 
con lo acordado en la última reunión de | 
la Junta local de Reformas Sociales. I

NOTAS SEMANALES
El periódico ácrata A Obra, de Lisboa, 

publica una carta dj cierto Fray Liberto 
que ejerce en Sestao de maestro Ciruela 
laico.

En esa carta dice el magister que Igle­
sias no ha salido diputado á pesar del apo­
yo que le ha prestado el Gobierno.

Efectivamente, el Gobierno ha prestado 
á Iglesias un apoyo vuelto del revés.

También dice el autor de la carta que 
las huelgas violentas de los libertarios dan 
resultados más positivos que las de los 
socialistas.

Ejemplo: la huelga de la Coruña, con 
BUS seis muertos y gran número de heri­
dos y contusos, aparte del quebranto que 
sufrirá la organización obrera.

Otras cosas tan chirenes, ó más chire- 
nes acaso, dice el extonelero de Sestao; 
pero ya bastan dos botones para muestra.

¡Valientes discípulos sacará ese deser­
tor de la tonelería!

♦♦ *
El emperador Guillermo ha nombrado 

á la reina Guillermina de Holanda jefe 
del batallón de cazadores de la guardia 
real alemana.

Ignoro si es guapa esa reina.
Y por eso no sé si felicitarla á ella ó 

felicitar al batallón.
***

De un convento de Barcelona ae ha fu­
gado una monja.

Y de un convento de París se ha fuga­
do otra.

/Fugite!
Â esas monjas que dejan 

su encierro y huyen do éi, 
las ha tentado el diablo 
ó... ¡vaya usté á saber!

** *
Dice El Noticiero que el señor Adsuar, 

jefe de la guardia municipal dj esta villa, 
ha solicitado del Ayuntamiento la adqui- 
eicióa de una máquina fotográfica, con el 
material necesario, para identificaciones y 
reconocimiento de gente maleante.

¡Vamos, se conoce que quiera saber con 
qué agentes electorales contaba el señor 
Zubiría!

» ♦
¡Alégrense los trabajadores!
La Sociedad de Higiene ha declarado 

que es una preocupación la de abstenerse 
de comer carne de cerdo durante el estío.

Desechen ios obreros
tal preocupación 
y en todo tiempo coman 
la carne de lechón.

+
La gente que salía anteayer de la corri­

da de toros empalmó en la calle de San 
Francisco con un jubileo de beatas.

¡Bonita martingala, eh?
De ese modo consiguieron dos cosas los 

organizadores ó las organizadoras del ju­
bileo:

Aparentar que eran muchas las perso­
nas que iban en él.

Y demostrar que el país sigue siendo 
de pan y toros.

** ♦
La Voz de Vizcaya 

dijo días ha 
que en Bilbao no atascan 
los juegos de azar.

Que el señor Echánove 
lo oiga una vez más, 
¡y á ver si hay un poco 
de formalidad!

ranza y no alcanzarán nunca la satisfac­
ción de sus más apremiantes necesidades, 
toda esa falange enorme de trabajadores 
manuales é intelectuales desperdigados en 
tiendas, almacenes, oficinas, escritorios, 
barcos y ferrocarriles, y cuantos como ellos 
son los creadores de la riqueza que sólo 
unos pocos disfrutan. Ellos, los que todo 
lo producen; con su talento en las explo­
taciones industriales y mercantiles; con 
sus brazos en las fábricas y en las minas; 
en los almacenes y en las tiendas, en to­
das partes donde tan necesarios y útiles 
son sus servicios, no reciben en cambio 
de una utilidad que al patrón le sirve 
para rodearse de lujo y comodidades, de 
lo necesario y de lo superfluo, sino un 
pedazo de mal pan, regado con las lágri­
mas y los sufrimientos de una triste y mi­
serable existencia. Y el agobio de hoy es 
el ahogo del mañana; y la escasez de un 
día es la penuria y la estrechez de siem­
pre; sin que en miles y miles de hogares 
penetre nunca la alegría, mal avenida con 
la pobreza de sus moradores y excelente 
é inseparable compañera de aquellos á 
quienes hasta lo superfio les sobra.

Es por culpa de los mismos trabajado­
res que subsisto una situación en la que 
sólo ellos hacen el papel de víctimas es­
clavizadas en una labor tan fatigosa que 
les deja sin fuerzas par.a sentir la ominosa 
servidumbre en que viven, y les roba, con 
el producto de su trabajo, la energía que 
necesitan para protestar con valentía de 
todo lo que amarga su vida; da la miseria 
que Ies cerca, de la injusticia que sufren, 
del dolor que no les abandona, del sufrir 
de siempre y del vivir cada vez peor, pre­
paración breve para una muerte pronta, 
sin consuelo y esperanza, maldiciendo del 
crimen que condena á Ja miseria y á la 
muerte á los más, para que unos pocos 
puedan dúfr.itur del placarde vivir en el 
regalo y la opulencia.

No aguarden otra cosa los que hoy vi­
ven en la miseria que persistir en ella 
y vivir muriendo lenta y ominosa existen­
cia, mientras no rectifiquen su conducta 
actual de indiferencia y pasividad; ni es­
peren salir nunca de este aperreo, hasta 
que atiendan los consejes desinteresados 
de los que para su redención y progreso 
trabajan sin descanso un día y otro y per­
manecen siémpre en la brecha y en el 
puesto de honor que su conciencia les dic­
ta, seguros de conquistar, en día no leja­
no, el bienestar para todos los que sufren 
estrecheces y miserias, y la satisfacción, 
para ellos consoladora, de haber cumplido 
con su deber.

Ayudadles con todas vuestras fuerzas, 
saliendo de la inactividad en que con tris­
teza 08 vemos; unios con ellos contra los 
que os oprimen y esclavizan; sed hombres 
probando que tenéis voluntad para no de­
jaros imponer; aproximáos unos á otros; 
unios todos para la lucha que á todos in­
teresa, y contad con la seguridad de un 
triunfo en el que todas las probabilidades 
están de vuestra parte. Sois los más; los 
mejor dotados física é intelectuaímente; 
estáis acostumbrados á luchar; el batallar, 
ha sido y es ley de vuesíra vida, y con 
estos elementos se vence siempre que se 
quiere vencer; queredlo vosotros firme­
mente, y antes de que venga la lucha, la 
victoria habrá coronado vuestros esfuer­
zos.

Doctor Revilla.

Vivir sin esperanzas.

I
Es inadmisible de todo punto, á pesar | 
del positivismo de la vida actual, que ha- J 
ya nadie que en el fondo de su pensa- 
í miento no sienta el suavísimo consuelo 

I que proporciona la esperanza de que sus 
males tendrán fin en un día no lejano. Y 

¿ sin embargo, para muchos que sufren to- 
{ dos los males de haber nacido en una so- 
I ciedad egoísta y personal atenta solo á J 
í la Batisfacción única de su bien individual; | 
s para los que con indiferencia y pasividad s 
I sin ejemplo miran bus desdichas como 3 
¡castigo y sus sufrimientos como peniten­

cia; para los que en su ignorancia atribu­
yen á un destino injusto y ciego las des­
gracias que sus culpas y pecados ocasio­
nan, para éstos, no hay esperanza; como

i no puede haberla para los que viven ador- J 
I mecidos en la engañosa seguridad de que 
I sus penas no tendrán remedio, mientras 
! permanecen inactivos contemplando un 
I pasado abrumador de desdichas sociales J 
i que nadie ha pensado en evitar hasta
I ahora. j

Causa gran amargura pensar en lo que j 
? no se hace por falta de resolución para t 
j ejecutarlo, y lo que se píenle por no tener | 
í propósito decidido de juntar las energías | 
í propias á las energías y actividades de los | 
I demás para lograr un fin que considera- | 
h mos bueno en el fondo de nuestro cora- * 
Î zón. Querer que la montaña venga á nos- 1 
I otros es pedir un imposible; y esperar de 
3 híS fle.mào lo que nosotros mismos no po- ¡ 
? demos ni queremos ayudar, es tanto como j 
I preten<ler que los movimientos do la Na- } 
i turaleza se realicen sin obedecer á las le- i 
I yes «pie les rigen y gobiernan. Hay que ir j 
I á la moníañA si queremos visitar sus es- > 

cabroeidades, como hay que producir las ;
{ eausas si aspiramos á contemplar los etec- 
; tos. Y obrar de otra manera es un suici- j 
I dio voluntario que no perdona la concien- t 
í cia ni la sociedad absuelve. :
I Es legión inmensa el número de desdi- 
j chados producto del régimen social en ; 
I que vivimos; y si las lágrimas de la des- i 
$ gracia Be juntasen y los lamentos del ? 
I dolor se diesen al unísono, vivirían ator- ? 
t mentados por inmenso y desgarrador cía- 
‘ moren, los que, aun viviendo en las cimas í 
l más elevadas de la vida, no se librarían de ; 
I ser arrastrados por la corriente y ahoga- j 
f dos en las lágrimas que su desatentada ■ 

conducta ocasiona. Así y todo, no podrán ’ 
vivir tranquilos en el disfrute de los pía- I 
ceres y comodidades que rodean su dora- ’ 
da y holgazana existencia, mientras no des- 
aparezca la miseria que-crearon, las injus­
ticias que hicieron y Iob males que por ■ 
todas partes les salen á su encuentro. Y j 
aunque convencidos ya de la verdadera } 
causa de todos los males sociales, morirán j 
como vivieron, culpables pero inconfesos, ; 
mientras la clase por ellos desposeída no 
los arranque, con su riqueza, la confesión 1 
de su culpa, y la prueba de que se puede Î 
vivir vida mejor, sin más qué en las reía- ; 
clones sociales y en el disfrute de los'bie- j 
nes de eete mundo imperen la razón, el ¡ 
derecho y la justicia de los humildes, so- 1 
bre condiciones opuestas de los poderosos. |

Es por esto por lo que viven sin espe- j
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Mitins de protesta. Los lavaderos de mineral.
Las Agrupaciones Socialistas de Espa- | 

fia vienen celebrando importantes mitins । 
para protestar contra el escándalo que 
han constituido las elecciones legislativas 
verificadas en Madrid y en Bilbao recieu- | 
temente. |

En la imposibilidad de reseñar todos ? 
esos actos, nos limitamos á dar las noticias I 
que acerca de algunos de ellos nos han co- | 
municado. i

Si el Gobierno tomase en cuenta el cía- ■ 
mor levantado con motivo de las elec- ? 
clones por la gran masa de opinión que ■ 
forma hoy el Partido Socialista, habría ; 
que confiar en que serían anuladas las ac- ; 
tes de Madrid y Bilbao.

Pero no confiemos, de todos modos, pa- 5 
ra no arrepentimos después de nuestra ! 
credulidad. |

EN GALLARTA |
La Agrupación Socialista de G.allarte j 

celebró el día 5 del actual una reunión pú- ; 
blica para protestar contra los amaños * 
llevados á efecto por las autoridades y la | 
burguesía bilbaína en las últimas eleccio- ¡

. i
Presidió el acto el compañero Enrique | 

Celaya, el cual expuso en un breve dis- ij 
curso el objeto de la reunión. î

A continuación concedió la palabra á | 
los compañeros José Pérez, Casimiro Fer- j 
nández, Tomás Riega, José Beascoechea 5 
y Alejandro Seisdedas, estos dos últimos í 
invitados por la Agrupación de Gallarta t 
y pertenecientes á la de Bilbao. í

Todos los oradores fustigaron coa du- | 
reza la conducta observada por las auto- | 
ridades. |

El compañero Celaya hizo el resumen i 
de los discursos pronunciados y se exten- I 
dió en largas consideraciones, concluyen- I 
do por hacer un llamamiento general álos g 
trabajadores.

Pidieron ingreso en la Agrupación siete | 
ú ocho compañer(!S. |

A la aprobación del público fué some­
tida una protesta que se ha de dirigir al 
presideLte del Consejo de ministros, y 
fué aprobada por unanimidad.

El acto resultó brillantísimo, y el local 
casi insuficiente para contener la concu­
rrencia. I

Al final se hizo una colecta á favor del i 
compañero Chinchorreta, que se halla en- | 
fermo en el hospital de Bilbao.

EN EIBAR Y PLACENCIA ¡ 
Con numerosa concurrencia se celebró | 

el miércoles último un mitin ile protesta » 
electoral. ।

Presidió Pedro Chastang, é hicieron uso | 
de la palabra Torrijos, de San Sebastián, | 
y Perezagua, de Bilbao. |

El dia siguiente se trasladaron dichos y 
compañeros á Placencia, invitados por la 5 
Agrupación de dicho punto, y á pesar de ? 
las artimañas que emplearon el Alcalde I 
y la gente de sotana, se verificó una re- | 
unión de propaganda y protesta. S

Presidió José Gallego, é hicieron uso | 
de la palabra los mismos compañeros que 8 
tomaron parte en la reunión de Eibar. !

EN MIOÑO I

La Agrupación de esta barriada orga- i 
nizó una reunión, la que tuvo lugar el jue- ? 
ves 6 del actual. |

Presidió López, de la Agrupación de 5 
Otafies, é hicieron uso de la palabra los î 
compañeros Blanco, de Miofio; Santos, de J 
Castro, y Villanueva, de Bilbao. it

Estos compañeros pusieron de relieve j 
las malas artes empleadas por el candida- 8 
to burgués; criticaron la parcialidad con | 
que procedió el gobernador de Bilbao, y I 
expusieron las ventajas del programa del í 
partido socialista sobre los de los demás : 
partidos. ?

Al acto asistió numerosa concurrencia ’ 
de trabajadores. i

Hubo mucho entusiasmo. |

Cinco años hace próximamente que los ! 
explotadores de minas dition principio á : 
este nuevo aprovechamiento de minerales ; 
en la región vizcaína para utilizar los re- ' 
siduos que eran arrojados á las escombre- ■ 
ras en los tiempos en que la extracción se ! 
hacía más fácilmente. El próximo agota- ! 
miento de muchos yacimientos hizo á los i 
burgueses mineros echar mano de dicho j 
recurso, que les proporciona grandes ven- í 
tajas. :

No podemos negar que la idea fué ex- ' 
celente; pero su ejecución ha sido tan mal i 
realizada, que á la hora presente y á pesar ! 
del poco tiempo transcurrido, la mayor ' 
parte de los ríos donde los lavaderos exis- j 
ten van perdiendo su cauce, por no ha- j 
berse gastado lo necesario para hacer la i 
instalación en debida form?. !

Como nuestr. s lectores, en general, no i 
conocerán al detalle el funcionamiento de ¡ 
estos artefactos y, por lo tanto, la parte ¡ 
defeetuo&a de ellos, vamos á permitirnos 
indicar su forma y funcionamiento.

Se componen los lavaderos de cierto 
número de treméis ó cubos de hierro que 
constantemente están revolucionando en 
sentido horizontal y en los que contiaua- 
mente entran el mineral y el agua, salien­
do limpio aquél y pasando todas sus im­
purezas al agua, qus queda tan espesa que 
se puede cortar.

Esta agua, después de la expresada ope­
ración, pasa á unas balsas con el fin de B<;r 
aclarada para poderla arrojar al río.

Como la cantidad de agua que en estas 
operaciones se emplea es enorme, pues 
funcionan los lavaderos día y noche, os 
indispensable gran número do balsas ó fil­
tros; pero ios mineros no emplean ni la 
tercera parte de los necesarios.

Esto podría remediarse, si hubiera vo­
luntad, empleando buenos filtros, como loa 
que tiene el Municipio bilbaíno en sus de­
pósitos de Miraflores.

Por ser los que más directamente nos 
perjudican, vamos á ocuparnos de los lava­
deros más próximos: el del señor Chávarri 
(en la Peña) y el del señor Gandarias (pró­
ximo á Bolueta).

El primero ha salvado su mayor obs­
táculo tomando el agua limpia más arriba 
y conduciéndola á la Papelera para que 
esta Sociedad iudusirial no sufra perjui­
cio en sus intereses.

El señor Gandarias, por no perju licar 
tampoco á la fábrica da Bolueta, ha hecho 
la toma más abajo de la presa de dicha 
fábrica.

Y ambos señores mineros tienen orde­
nado á sus empleados que en cuanto vean 
llover con alguna abundancia, suelten las 
presas de las citadas balsas para dejarlas 
libres y culpar del enturbiamiento á la 
lluvia.

La operación se realiza siempre que 
llueve y generalmente de noche, y de este 
hecho tienen conocimiento las autoridades 
todas, que no hacen nada por poner re­
medio.

En época anterior se hacía esta opera­
ción á cualquier hora; pero un goberna­
dor persiguió y castigó este abuso, el 
cual, desde entonces, se realiza por la 
noche.

Los daños materiales que esta villa su­
fre no podemos precisarlos; pero que son 
enormes se ve por lo que las máquinas 
elevadoras de la isla de San Cristóbal su­
fren, y por el consumo de arena en los fil­
tros de Miraflores, que es enorme si se 
compara con el de anteriores épocas.

De lo que la higiene sufre por la ex­
presada causa, no haremos mérito, por ha 
berlo ya hecho cumplidamente otros que 
con más facultades se han ocupado del 
asunto.

Este abuso de los lavaderos, que tantos 
daños causa, no se corregirá con manifes­
taciones de anguleros y lavanderas, sino 
con algo más fuerte, porque tiene su raíz 
en que los actuales gobernantes no son 
más que simples administradores de los 
capitalistas. H. F.

I arriba, en inconmensurables alturas, un 
I puñado de justos gozaba la beatitud, un 
I tanto monótona, déla paz y bienaventu- 
I ranza eternas. Allá abajo, en el insondable 
i abismo, la inmensa, la prodigiosa muche-? 
i dumbre de los condenados s.e retorcía des- 
I esperada entre tormentos sin nombre que 
£ nunca deben acabar. Y entre el cielo y el 
I infierno, el universo, vuelto al caos, apa- 
I recía informe, monstruoso, oscuro, frío, 
I desolado, como un enorme cementerio de 
! mundos muertos.
i De nuevo resonó potente entonces por 
I las huecas concavidades del vacío la voz 
I augusta á cuyo mágico conjuro la crea-- 
g ción un día saliera de la nada. Y aquella 
I voz decía:

1
® —Pues señor, bien pensado, la verdad

es que he hecho un pan como unas hos­
tias.

. Alfredo Calderón.

Después del juicio.
De toda eternidad venía el Sér Supre­

mo complaciéndose en sus soledades. ¿Có­
mo, cuando, por qué surgió en el Espíritu 
infinito la idea de la creación? ¿Qué moti­
vo pudo determinar que fuera un momen 
to ese mundo que nunca antes fué y nunca 
después será? ¿A qué ese universo cuya 
vida, por más que se dilate en inmensida­
des de siglos, llenará apenas un instante 
fugitivo en la inmortalidad del eterno so­
litario del cielo?

¡Quién sabe! ¡Ello así lo cuentan! Ea un 
instante indivisible del infinito tiempo, la 
mente divina concibió el plan y la volun­
tad absoluta se determinó á ejecutarle. 
Entonces se realizó el gran milagro. De 
nada se hizo todo. A impulsos de la voz 
creadora surgieron el espacio, la materia, 
la fuerza, la forma. Los mundos llenaron 
la extensió i vacía. La luz iluminó los ám­
bitos; el calor vivificó á los seres. La vida 
nació en el seno de lo inorgánico. Sopló 
Dios y apareció el alma.

* *
Tiene el aislamiento sus inconvenien­

tes, pero también sus ventajas. La crea­
ción fué para su autor motivo de grandee 
preocupaciones y cuidados. El hombre, 
sobro todo, le dió muchos disgustos. La 
primera ’pareja humana le salió desobe­
diente. Ebgió como suyo á un pueblo y le 
resultó díscolo, infiel, corrompido, idólatra. 
Envió á su propio hijo para redimir á los 
humanos del pecado y la redención alcan­
zó á muy pocos y los humanos siguieron 
pecando. Luego vinieron el progreso, las 
revoluciones, la ciencia, el descreimiento. 
La santa Igles'a de Dios sufrió muchas 
tribulaciones. Bien es verdad que, en coqj- 
penaación de tamaños sinsabores, los hom­
bres dieron á su divino creador el espec­
táculo de tantas y tales tonterías, que más 
de una vez, en el trauscurso de los siglos, 
la faz del Altísimo se desarrugó y de sus 
labios brotó la risa, sin sor parte la propia 
voluntad omnipotente á contenerla.

4» *
Aun no fué el de la impiedad el más 

triste de los espectáculos que el mundo 
ofreció á su autor. Dominando el hosanna 
de los sacerdote», mezclado y confundido 
con el holocausto do los fieles, llegó ince­
santemente á sus oídos el inmenso gemido 
que exhala la creación entera, el bárbaro 
clamor de la cruel batalla de la vida, el 
grito del dolor, la queja de la opresión, el 
sollozo del infortunio, el rugido de la des­
esperación y el ext; rtor de la agonía. Oyó 
llantos, blasfemias, maldiciones, conjuros, 
ruegos, alaridos, ruido do cadenas y rechi­
nar de dientes. El mal entero de lo crea­
do, toda la abominación de la existencia, 
se alzó hasta su trono inmortal como una 
protesta y lamento. ¡Cuántas, cuántas ve­
ces, en la larga duración de las edades, el 
artífice del universo, conmovido por el in­
menso infortunio de los seres, contemplan­
do la desdichada condición de sus criatu­
ras, á fuer de sabio, á fuer do santo, á fuer 
de misericordioso, á fuer de justo, se ha­
brá sin duda arrepentido de su obla!

* * *
Todo acaba en el mundo, el mundo in­

clusive. Apareció por fin la aurora del día 
anunciado, del día temido, del día de la 
jústicia, de la ira, de la expiación y del 
juicio. Todos los culpables de haber vivi­
do comparecieron como reos en el valle 
de Josafat. El juez ocupó el estrado. Abrió­
se el juicio oral y público. Ofició el diablo 
de fiscal y el ángel guardián de abogado. 
Uno á uno, todos los humanos fueron des­
filando ante el temido tribunal. Largo, 
muy largo tiempo duraron los debates fo­
renses. Mas, pronunciada al cabo la in­
apelable sentencia, dióse al mundopor fi­
niquitado, pasando á sus respectivas y 
perdurables moradas los santos y los ré- 
probos.

♦ * *
Una vez ultimada la liquidación defini­

tiva de la vida, plugo á Dios contemplar 
el resultado. Y he aquí lo que vió. Allá

¡Qué cosas pasan!
¡ En mansión aristocrática de la corte 
I habitaba dama hermosa, que á la riqueza 
I pecuniaria unía título nobiliario de los 
Ide más alta alcurnia.

Hija de mercader opulento, fué educa­
da de igual ó mejor manera que pudiera 
haberlo sido la hija de cualquier aristó­
crata.

Pero como á la vanidad del capital le 
? faltase el lustre de la sangre azul y á la 
j sangre azul el poder que da el dinero, el 

papá de nuestra dama buscó y encontró 
I para su hija marido con corona ducal. 
I De modo que por el amor á las conver 

niencias del dinero y de la vanidad, héte- 
5 nos hecha duquesa á la hija del antiguo 

tendero, y al duque—vástago de lo más 
linajudo de la aristocracia—convertido en 
yerno del mercader pretérito, á la sazón 
ilustre senador de los más inútiles que se 

I padecen.
I ¡Qué hermosa fusión de clases la reaii-e 

zada entre el duque y la hija del exten­
dero!

Y todo por el corto interés de unos mi­
llones, fruto adquirido—como decía el 
adinerado senader—de un trabajo perso- 

I nal duro, penoso é inteligente.
6 ¿No es verdad, socialistas, que parece 
i mentira?
I Pues creámoslo para no interrumpir 
I nuestra historia.

* * *
Matrimonio tan bien combinado tenía 

que causar la admiración del gran mundo, 
de eee mundo sibarítico donde moran los 
parásitos del pueblo.

Y así fué en efecto.
La duquesa, sobre todo, hizo tal honor 

á la exquisita educación recibida y al nue- 
Ívo rango aristocrático adquirido, que en 

las soirées más famosas se distinguía por 
su atractiva elegaucis: sus trajes, de raso 
riquísimo, adornados artísticamente por 
blondas y encajes y adaptados á los figu­
rines de novísima moda; sus pulseras de 
oro, cuajadas de brillantes y zafiros, y su 
límpido cuello, envuelto con lindísimo co­
llar de perlas, daban á aquella figura un 
realce casi bello, produciendo á los v.aro- 
nes ilustres que libaban mentalmente en 
derredor suyo los incentivos más groseros 
de la sensualidad y ocasionando con ello 
la envidia de sus celosas cónyuges.

Pero lo que más tono daba á la dama 
de nuestra historia, cuando en lujoso lau­
dó, tirado por brioso tronco, salía á paseo, 
era una perrita inglesa, fina como la seda, 
de listeza ratonil, inteligente, y de tamaño 
tan pequeño, que todo el cuerpo cubríanlo 
fácilmente las dos manos de su noble 
dueña.

Y en verdad que Lilíf pues así se lla­
maba la perrita, era una monada.

¡Qué grupo tan artístico el que forma­
ban la duquesa y Lili dentro del carruaje!

¡Con qué coquetería iba posada la pe­
rrita entre la caída capota del coche y uno 
de los hombros de la duquesa!

¡Qué bonito conjunto el formado por la

SGCB2021



LA LUCHA DE CLASE8

cara de la dama y el hociquito de Lili, 
reunidos de cuando en cuando!

¡Oh! Aquello era espiritual, según de­
cían sus ilustres admiiadores.

*♦ *
Una de las tardes en que más admira­

da fué i a duquesa en compañía de Lili, 
Juan—cuyo era el nombre del lacayo—y 
la perrita fueron atacados por traidora 
pulmonía.

Al regreso de aquel paseo triunfal, y 
después de apearse del coche, la duquesa 
ccgió con el acostumbrado mimo á Lili, 
para llevarla á un cuarto distinguido que 
la tenía destinado exprofeso.

Pero el pobre animalito, con los ojos 
mustios, casi inmóvil y el rabito quieto, se 
dejó coger como cuerpo inmoto.

Preocupada por aquella inmovilidad, su 
bió con presuroso paso á sus habitacio­
nes, sin dejar de mirar á Lili, que por mo­
mentos moría.

Triste y llorosa, la desconsolada dama 
hizo poner en movimiento á todos los cria­
dos de la casa; man ló enganchar nueva­
mente el coche con el objeto de ir ella mis- 
m.a á ver su á médico para pedirle con­
sejo sobre lo que había que hacer, y con 
cargante insistencia dejó ordenado á todos 
los criados que tuvieran el cuidado mayor 
para su perrita hasta que ella volviese...

♦v «
Mientras tanto, en una de las guardi­

llas dol suntuoso palacio, abandonado, 
triste, muy triste, sin más c*)mpañía que 
BUS penas, ¡el lacayo Juan moría como un 
perro!

*
* *Diez días después. Lili, completamen­

te curada, devolvía por tan fausto motivo 
la alegría á la hasta entonces inconsolable 
duquesa.

¡Parecía que en aquella casa no había 
ocurrido nada de particular!

¡Qué cosas pasan!
Joaquín González Cuadra.

:»s:HWH+ti-nuw n m I m-mma

¡500.000.000 de dollars!
Esa es la suma que tiene el Gobierno de 

los Estados Unidos depositada en los ban­
cos.

Si se tiene en cuenta que el capitalis­
mo ha hecho del dinero uu elemento con 
que puede conseguirse todo lo que loa 
hombres pueden dar y hacer, se compren­
derá la lucha que sostienen ios partidos y 
los hombres para adueñarse del poder.

¿Cómo es posible decirle á la humani­
dad que el oro lo puede todo y exigirle al 
mismo tiempo que renuncie á sus venta-

¿Cómo es posible hacer del Gobierno 
un poder que pueda acumular aquellos te­
soros y reclamar á los hombres que re­
nuncien á formar parte do él mientras ca­
rezcan de la competencia y de la virtud 
necesarias para que no se abuse de aquel 
poder omnímodo?

Desde que las leyes facultan á loa hom­
bres para formar parte del Gobierno con 
aquellas regalías y ventajas, ¿cómo impe­
dir ó criticar todos los manejos abusivos 
y criminales á que recurren los partidos y 
los hombres para apoderarse del gobier-

Por otra parte, recuérdese la miseria y 
el hambre á que se somete al pueblo tra­
bajador para acumular esas inmensas su­
mas, causa de corrupción y de crímenes.

Así ha venido viviendo la humanidad, 
con el hambre en las filas del pueblo y la 
corrupción en las esferas del Gobierno.

Esos son los frutos del capitalismo y de 
la organización del Gobierno, destinado á 
defender los intereses de la clase capita­
lista.

Esa fabulosa suma acumulada por el 
Gobierno de los Estados Unidos es el ar­
gumento más convincente para que loa 
obreros se instruyan y se organicen á fin 
de intervenir en el orden económico y tam­
bién en el orden político para defender 
sus intereses, que en la mayor parte de los 
casos es el derecho á la vida.

La clase capitalista ha hecho del Go­
bierno una industria para ganar dinero; la 
clase obrera lucha por que el Gobierno sea 
una institución para el bienestar y felici­
dad de los,hombres.

Instruyámonos, unámonos y seremos 
fuertes.

Manuel Fernández.

' bnicipalerías
Sin andarme en preámbulos 

entro en materia, ! 
porque el espacio falta 

y el tiempo apremia.
* * *

La Comisión de Fomento daba á cono­
cer á la Corporación para que ésta lo tu­
viese en cuenta y no se llamara á engaño, 
la medición y valoración de una parcela 
que en la calle de Iturribide ha de expro 
piarse á la Junta del Patronat» de Obre­
ros.

Claro es que la Junta, que debe favores 
al Ayuntamiento, el cual la ha dispensado 
del p.ago do derechos de edificación, gas 
y agua, no cobrará, si siente el dominio de 
la gratitud, el valor de la parcela; pero... 
¡fíese usted de la Junta del Patronato!

El compañero Carretero hizo notar eae 
deber de gratitud.

Por si acaso.
* ♦ *

La Comisión de Gobernación proponía 
el nombramiento de don Ignacio Pablo 
Guerricabeitia para cubrir la vacante de 
veterinario supernumerario del Municipio, 
y el compañero Salsamendi pidió que el 
informe quedara sobre la mesa para unir 
á él los documentos presentados por los 
dos individuos que habían entrado en el 
concurso.

Y así se acordó, después de algunas in­
dicaciones hechas por el señor Ugarte.

♦* *
Finalmente volvió á ser puesta sobre el 

tapete la moción presentada en la sesión 
anterior por el señor Arluciaga acerca del 
enturbiamiento de las aguas de la ría.

El señor presidente, al abrir el debate, | 
hizo bis Coria de las fases por que había pa­
sado ¡a cuestión de los lavaderos de mi­
neral.

A continuación pronunció el señor Ar j 
luciaga un largo discurso para defender j 
su moción. 1

Dijo que la cuestión debía ser resuelta i 
en el acto; que era verdaderamente escan­
daloso lo que venía sucediendo con los la­
vaderos de mineral; que los dueños de és­
tos estaban burlándose de todas las dispo­
siciones adoptadas sobre el particular por 
las autoridades, y que las máquinas de la 
isla de San Cristóbal y las cañerías de 
agua estaban sufriendo grave deterioro.

Para demostrar esto último dijo el se­
ñor Arluciaga.

—Voy á presentar un argumento de 
peso; lo que pudiéramos llamar argumen­
to Aquilea.

Y con gran trabajo elevó en sus manos 
una mole de mineral que pesaba unos cin­
co kilos, y que tenía oculta debajo de su 
asiento.

—¿Veis esto?—continuaba el señor Ar­
luciaga.—Pues esto ha sido sacado de las 
calderas de la isla de San Cristóbal. Fi­
guraos si no hay causa suficiente para que 
un día ocurra una catástrofe.

Dijo que el Ayuntamiento no debía co­
brar cuota alguna por el servicio de aguas, 
puesto que éstas llegan pocas veces á las 
habitaciones y van convertidas en barro.

Y concluyó proponiendo:
1.® Que el Ayuntamiento, en vista de 

que había cumplido el plazo de seis me­
ses dado á los dueños de lavaderos de mi­
neral para que pusieran éstos en condicio­
nes, interesara del gobernador civil que 
hiciera suspender desde luego la opera­
ción del lavado.

Y 2.® Que la Comisión de Industrias 
se entendiese con los dueños de los lava­

deros para exigirles la indemnización por 
daños y perjuicios que deben pagar.

En análogo sentido se explicaron los 
compañeros Merodio y Carretero y los se­
ñores Aréizaga, Azaola, Goiri y Zuazo.

Los señores Aréizaga y Azaola llega­
ron á decir que el Ayuntamiento debería 
presentar la dimisión sinose ponía co­
to al escándalo de los lavaderos.

Sólo ©1 señor Ugarte usó de medias tin­
tas con el propósito de atenuar la falta da 
los mineros que ponen la ría hecha una 
lástima.

Puesta á votación la moción presenta­
da por el señor Arluciaga, quedó aproba­
da en sus dos partes por unanimidad.

Que se cumpla nos importa 
ese acuerdo salvador.
Veremos cómo se porta 
el señor gobernador.

Desde Gallarta.
Compañeros de La Lucha de Cla­

ses:
Merced á la buena voluntad de la ma­

yoría ^lel Ayuntamiento de estos Conce­
jos, están de enhorabuena dicha mayoría 
y demás burgueses de p. r acá, pues el 
próximo verano podrán todos ellos ir á 
baños y correr otras juergas sin que les 
cueste un céntimo, porque los gastos se­
rán pagados de los f'. ndos generales del 
Municipio.

Y ¿de qué astucia os parece que se han 
valido para obtener esa ganga? Pues de 
una muy sencilla.

El Ayuntamiento tiene acordado hacer 
un empréstito de 400.000 pesetas, la mi­
tad de las cuales está consignada en el 
presupuesto vigente, y uno de estos días 
se sacarán á la venta las 400 obligaciones 
correspondientes. Pues bien: en una de 
las sesiones últimamente celebradas por 
la municipalidad, loa concejales Peñofturi 
y Sanginés, haciendo el papel de ganchos, 
prepusieron que á las referidas ob'igacio 
nes se les diese una prima de 2 1/2 por 
100, ó sea que se les abonase el 5 por 100 
de interés desde el 1.® de enero próximo 
pasado.

El compañero Güénaga se opuso á esta 
primada; pero fué vencido por la razón de 
la fuerza.

** *
Gracias á la iniciativa de nuestro ami­

go Güénaga, el Ayuntamiento ha adopta­
do uu acuerdo beneficioso para la clase 
trabajadora.

Desde hace bastantes años, el secreta­
rio y alguacil de este término venían ha­
ciendo sin ninguna traba un agostillo re­
gular con los numerosos reclutas de fue­
ra, que se presentaban, con arreglo á la ley 
de quintas, á solicitar la certificación de 
talla y estado físico, pues á cada uno por 
tal requisito se le cobraba 14 reales. Pero 
este año, sin saberse por qué y sin contar­
se con nadie, había subido la tarifa hasta 
24 reales.

El compañero Güénaga, en sesión pú­
blica, denunció el hecho y preguntó que 
en qué artículo de la ley se habían fijado 
el secretario y su satélite para fijar tarifas 
sobre el particular y establecer tanta di­
ferencia de un año á otro. Nadie supo 
contestarle sino Zumalacurregui, que di­
jo que esta última variación de precio 
obedecería á que habían subido los pre­
cios de los artículos do consumo de pri­
mera necesidad.

Güénaga le apabulló con buena suma 
de razones.

Precisamente no hace mucho tiempo 
que presentó Güénaga una moción propo­
niendo que en vista de lo cara que se ha­
cía la vida se les subiese el sueldo á los 
empleados del Ayuntamiento, y Zumala- 
cárregni la combatió, consiguiendo, con el 
apoyo de los demás de la reata, que la 
proposición de nuestro amigo fuese echa­
da abajo.

En resumidas cuentas: que en vista de 
las razones expuestas por el concejal so­
cialista, las cuales hicieron muy buen efec-

I to en el público (hay que tener en cuenta 
I que influye mucho en las sesiones la co- 
! rriente ú opinión del público que asiste á 
I ellas, y más si ésto es numeroso), se acor- 
I dó por unanimidad que en los años suce­

sivos no se les cobre nada por el expresa­
do concepto á loa reclutas de fuera que 
lleven dentro de este Municipio tres me­
ses de residencia.

**»
Lo que ahora voy á deciros está en re­

lación con la primera noticia que os co­
munico en esta correspondencia.

En el barrio de Pucheta, de este Mu­
nicipio, una pobre mujer, madre de cuatro 
hijos, ha tenido la desgracia de perder á 
su esposo, único sostén de la casa, y por 
poco no encuentra quien le conduzca á la 
última morada.

A los dos días de haber ocurrido el fa­
llecimiento se avisó á los curas de Las 
Carreras para que acompañasen al cadá­
ver; pero éstos contestaron que tenían mu - 
cha prisa y no podían hacerlo hasta el si­
guiente día, por lo que la familia tuvo que 
aguardar.

¡ ¡No hubiera sucedido esto si el entierro, 
1 en lugar de ser gratis, hubiera sido de 

primera!
Resultó que el día designado para el 

Eepelio, ó sea el cuarto de la defunción, se 
hallaba el cadáver en completa descompo­
sición y á punto de pie se hubiese queda­
do deshecho en la cama en que yacía.

Para conducirle al cementerio hubo que 
reclamar la intervención de la autoridad. 

8i hubiese sido época electoral, de se­
guro que los Zumalacarregui y Cuevas 
hubieran acudido á la morada de este des­
graciado, cuando estaba enfermo, á sobor­
nar su conciencia; pero no han acudido á 
retirar sus restos.

Quien debe consignar este hecho en las 
hojas de servicio de los curas de Las Ca­
rreras, y aun hacer lo que ha hecho re­
cientemente con los curas de Gallarta, es 
el obispo de Vitoria, si no quiere demos­
trar ser poco católico.

Sin más, vuestro y de la R. S.
El corresponsal.

3 junio 190!.
!

i Desde Ortuella.
Compañeros del Consejo de Redacción 

de La Lucha de Clases:
Los obreros del Círculo Católico de es­

te pueblo, como los de otros Círculos de 
la misma índole que existen por esos tri­
gos de Dios, son unos pacientísimos seres 
á quienes les gusta que les den con la ba­
dila en los nudillos.

Para ellos no significa nada la agitación 
obrera que en todas partes se nota, nada 
significa la lucha que trabajadores y pa- 
trnos sostienen para defender, cada bando 
por su lado, sus respectivf s intereses. Tie­
nen ojos y no ven, oídos y no oyen.

Ni siquiera han hecho aprecio de la im­
portancia que para ellos tiene el hecho de 
haberse coligado todos los burgueses de 
Bilb.ao, sin distinción de partidos políti­
cos, para combatir en las recientes eleccio­
nes legislativas la candidatura de un re- 

'presentante genuino de la clase trabaja­
dora.

Si supieran medir la importancia que 
todo esto tiene, se apartarían con horror 
de un Círculo en el que ellos, mansos cor­
deros, se juntan con los lobos que han de 
devorarlos, y en el que no hay otra ten­
dencia que la de mantener á los explota­
dos en la sumisión y el embrutecimiento.

Para los obreros tiene sólo esa tenden­
cia el Círculo Católico; para los otros, pa­
ra los que los explotan y embaucan, es el 
Círculo una especie de Kurdiog-Club. La 
juerga que éstos corrieron noches pasadas 
fué morrocotuda. Cantaron, alternando en 
sus canciones el Giiernikako y las pete­
neras, bailaron y bebieron á todo placer. 
La merluxa debió de ser superior. Y así 
estuvieron hasta las dos de la madrugada, 
sin darse cuenta de que no dejaban dor­
mir á muchos vecinos que tenían necesi-

SGCB2021



Là LUCHA DE CLASES

dad de descanso para ir luego á matar el 
cuerpo en un trabajo embrutecedor.

¿Que quiénes eran estos curdas? Pues 
entre ellos vi á dos que militaron en el 
carlismo, uno como oficial y otro como 
artillero; al hijo de uno que fué coman­
dante también en las mesnadas de don 
Carlos, y á otro que tal. Más claro: el en­
cargado de un trabajo aéreo; uno que ma­
neja una vara de primera, y dos presbí­
teros. ¡Ah! También se hallaba entre los 
concurrentes—¡no faltaba más!—el maes­
tro Ciruela.

Mediten los obreros que asisten al Cír­
culo, y vean con qué casta de pájaros tie­
nen que habérselas. Sólo de ese modo po­
drán venir en conocimiento de que deben 
ir al Centro Obrero á reunirse con sus 
compañeros do explotación para ser hom­
bres dignos, inteligentes y enérgicos.

Vuestro y de la R. S.
El corresponsal.

4 junio 1901.

DEAQUI

Bilbao.
Hemos tenido el gu-it'i de recibir la visita de 

un nuevo colega semanal que con el título de 
El M ündo Obrero, han comenzado á publicar 
nuestros correligionarios de Alicante.

También hemos recibido el primer número del 
semanario La Fraier7iidad Obrera, órgano del 
Centro lo Sociedades Obreras de Cartagena.

Correspondemos á la visita de ambos colegas, 
y les deseamos larga vida.

Nuestros correligionarios S. Abalo y F. Bus- 
tingo, residentes en Glasgow (Inglaterra), envían 
por nuestro conducto la expresión de su senti­
miento á la familia de botero Ayuso, por la 
muerte de este compañero, asesinado vilmente 
por un agente del señor Zubiría.

Según carta que nos escriben desda Cardiff 
(Inglaterra), en fîgu-o» bancos de la Compañía 
anónima Rodas, de la matrícula de Bilbao, vie­
nen siendo los m; riñeres y fogoneros víctimas 
de coní-tantes abusos, no por culpa de la Cumpa 
ñía, sit o do los capitanes y mayordomos, que 
hscen su pacotilla á costa de loa últimos ttipu 
lantes.

La Compañía Rodas hará bien en enterarse 
de lo que ocurre en sus barcos para poner en­
mienda á los indicados abusos.

San Julián de Musqués.
La Agrupación Socialista, en asamblea cele­

brada el día 2 del conienta, acordó conceder á 
todos los compañer’s que ío hallan atrasados en 
el pago de cuotas una amnistía que comenzó á 
regir desde la fecha del acuerdo y terminará en 
31 de julio próximo.

Guipúzcoa.
Por haber EÍdo un f brero amenazado y despe­

dido injustamente por un cap taz, se han decla­
rado en huelga en San Sebastián todos los can 
teros que trabajaban en el mu rallón déla Zu­
rrióla.

Loe obreros piden, para terminar la huelga, 
que sea despedido el capataz, ó que se abonen á 
la Sociedad 100 pesetas en concepto de indom 
nización por loe perjuicios sufridos.

Como todos los canteros están asociados, y es 
de esperar que ninguno haga traición, dada la 
justicia de la causa que defienden, el triunfo se­
rá suyo y quizá muy pronti).

Continúa la huelga de los obreros albañiles de 
San Sebastián.

Todos, absolutamente todos, están trabajando, 
y en cambio loa patronos no encuentran obreros 
por ninguna parte

Algunos obreros que han ido de otras locali­
dades, engañados por los patronos, han hecho 
causa común con loa huelguistas.

Han ingresado en la cárcel de San Sebastián 
algunos correligionarios nuestros, á quienes el 
Juzgado condenó á pagar distintas multas por 
desacato á la autoridad en las últimas elecciones.

La Sociedad de Sastres de la misma capital 
ha expulsado de su seno á Ignacio Gamarra.

Se ha constituido en Irún la Agrupación So • 
cialista, cuyo Comité se halla formado del si­
guiente modo:

Luis Perujo, pn sidente; Bernabé Ruiz, vice­
presidente; Emilio España, secretario del inte­
rior; Simón Arsuaga, secretario del exterior; Ju­
lián Velasco, tesorero; Emeterio Quintana é Il­
defonso Echaide, vocales.

La correspondencia á Simón Arsusga, Larre- 
chipi, 36, 2.°

En breve quedará constituida en Vergara la 
Agrupación Socialista.

Santander.
f Se han constituido en Sociedad de resistencia 

los oficiales tapiceros.
La correspondencia para la nueva organiza­

ción, que desea establecer relaciones con las de 
las demás poblaciones de España, deberá diri 
girse á nombre de Santiago Apodaca, Animas, 
12, Centro Obrero.

t __
)

Un nuevo triunfo, sin lucha, ha logrado la So 
ciedad de Canteros y Marmolistas.

Haca pocos días fué presentada á los patronos 
marmolistas una comunicación en que se les pe 
día que para lo sucesivo concedieran á sus ope­
rarios el aumento de un 2.5 por ciento en los jor­
nales y rebajaran á nueve las horas de trabajo, 
en vez de las diez que tenían.

? Los patronos, que en un principió se opusie- 
> ron á conceder todo o solicitado, accedieron al 
: fin, mediante arreglo establecido con una Comi- 
. sión de la Sociedad, á dar las nueve horas y el 
i aumento de .50 céntimos en todos les jornales de 

los operarios.
5

Los marineros navegantes tomando como 
ejemplo la conducta de sus compañeros de Bil 
bao, Gijón y otros puertos, tratan de cre.*ir una 
Sociedad do resistencia.

En Santander y en Torrelavega se han orga­
nizado los sastres y las sastras.

La semana pasada presentaron los obreros 
sastres de esta última localidad unas bases á los 
industriales, en las cuales se les reclamaba que 
rebajasen las horas de trabajo.

Accedieron á la reclamación todos los patro­
nos, excepto uno, llamado Francisco Teira de 
cuyo taller se han retirado los obreros.

Otro de los industriales, apellidado Abascal, 
aunque aceptó las bases, anda buscando opera­
rios fuera de Torrelavega para reemplazar, sin 
duda, á los que hoy tiene trabajando.

A la huelga que vienen sosteniendo los obre­
ros en hierro y demás metales, de la casa de Cor­
cho, hay que agregar la de los que trabajaban en 
la Sociedad anónima «Talleres de San Martín».

Como quiera que en los periódicos sautanderi- 
nos anuncia el señor Corcho la admisión de ope­
rarios, advertimos á los que pudieran caer en el 
lazo que lo que sobran en Santander son obre­
ros que trabajen, siempre que los pat onos acce 
dan á lo que solicitan los que se halLiu en huelga.

' Asturias.
j La Agrupación Socialirta de Gijón ha reno- 
{ vado su Comité.
3 La correspondencia á Manuel Aguillaime, se- 
I cretario. Humedal, 53, barbería.
5
5 Galicia.
I La Federación Local de Trabajadores de Vigo 
’ ha tomado el acuerdo de crear una escuela.

I La Sociedad de Albañiles de la misma locali- 
dad ha reclamado y conseguido de los patronos, 
sin apelar á la huelga, el aumento de un real por 
día en el salario para los operarios y de medio 
real para los aprendices.

Ï También sin f bstáculo, recabó igual mejora 
S la Sociedad de Obreros y Obreras Peones.
5 Ambas Sociedades pertenecen á la Uniór. Ge- 
g neral de Trabajadores.

ê . .
En el Gobieruú civil do Vigo se ha prerenta- 

I do el reglamento de Ja Sociedad de Zapateros, 
I que, reorganizada, ingresará en la Federación 
I local.

í IjOs marineros de Bouzbs (Vigo) que tripulan 
Ilos vapores de pesca, van á constituirse en So­

ciedad de resistencia.
Lo mismo van á hacer los lateros de las fábri­

cas de dicha villa y de Alcabre.

En el Ferrol ha quedado constituida definiti­
vamente la Sección Varia, organizada por nues­
tros correligionarios, y tratan de organizarse en 
Sociedad de resistencia los cargadores del mue­
lle.

Alicante.
La Sociedad de Canteros ha ingresado en la 

Federación de su oficio, cuyo Comité reside en 
Bilbao.

La correspondencia se dirigirá á nombre del 
Secretario primero, Francisco Martínez, Centro 
de Sociedades Obreras, Avenida de Zorrilla, nú­
mero 2.

Murcia.
La Sociedad de Agricultores de Cartagena ha 

obtenido de sus patronos, sin necesidad de re­
currir á la huelga, varias mejoras en las condi­
ciones del trabajo.

REUNIONES
Sociedad de Caldereros de Vizcaya.
La asamblea que debió celebrarse el 2 de ju­

nio para juzgar la conducta de un compañero, y 
que no tuvo efecto por no haberse presentado el 
compañero denunciante, se verificará el próximo 
dómingo, 9 de junio, á las diez del día.

Se suplica la más puntual asistencia,
* * * 

Sociedad de Forjadores 
y Martilladores

El próximo domingo, 9 del actual, á las tres 
de la tarde, celebrará esta Sociedad en el Gen 
tro Obrero un mitin de propaganda, en el que 
harán uso de la palabra varios compañeros. 

Se recomienda la asistencia.
* ♦

Sociedad de Obreros mineros 
de Vizcaya.

Organizada por esta Sociedad, se celebrará 
una conferencia en el Centro Obrero de Gallar- 
ta, hoy sábado, á las ocho de la noche, y toma­
rán parte en ella dos compañeros de Bilbao.

♦
♦ ♦

Agrupación de Las Carreras.
Esta Agrupación celebrará una reunión de 

protesta contra las últimas elecciones, hi y sába 
do, á las oí ho de la noche, en el Centro Obrero.

En dicha reunión harán uso de iapalabra dos 
compañeros de Bilbao.

PUBLICACIONES
La casa editorisl Sompere acaba de enrique­

cer su interesante colección Libros populares con 
la obra de Elíseo Reclus evolución y revo­
lución.

El libro está ti aducido con el mismo esmero 
que todos los publicados por la casa Bempere.

Evolución y Revolución, la obra del eminente 
geógrafo y libertario pensador, forma un grueso 
volúmen, adornado con el retrato del autor, y se 
vende al precio de una peseta en todas las li­
brerías.

En Bilbao, Eduardo Ibáñez, Bailén, 37, bajo.

í

AVISOS
Agrupaown Socialista de la Arboleda.—Este 

Comité se reúne todos los sábados, de siete á nue­
ve de La noche, en su domicilio social, calle del 
Correo, núm. 2, y los días festivos de diez de la 
mañana á dos de la tarde. Los compañeros que 
deseen ingresar en dicha Agrupación pueden pa­
sar á recoger los recibos á las horas mencionaaas, 
y á cualquiera hora del día en casa del tesorero. 
Eulogio Arnsez, calle de la Autonomía, núm. 4. í

Sociedad de Mamposteros.—La Junta Directi- 3 
va ño reúne todos ios sábados en el Centro Obre- « 
ro, á las veinte y treinta minutos (ames ocho y | 
media noche), y á ella podrán acudir cuantos j 
tengan que tratar de ar untos relacionados con la l 
organización, como ingresos, pago de cuotas, re- ¡ 
clamaciones á los patronos con respecto al cum- 5 
plimiento de la ley do accidentes del trabajo y j 
colocación á los parados.

Sociedad Orefnio de Sastrería.—La Junta Di­
rectiva I e reúne todos los lunes, á 1. s ;C 3O y 
media, en el Centro Obrero, plazuela de los Tres 
Pilares.

Agrupación de Begoiia.—Todos los sábados 
de 7 á 9 do ia noche, celebra sesión el Comité tn 
la calle de Mazas, núm, 15, á donde pueden diri­
girse los afiliados para pagos de cuotas, ingresofc, 
etcétera, etc.

Agrupacioiz Socialista de Deiisto.—El Comité 
se reúne todos los sábados, de 8 á 10 de la no­
che. Para ti pago de cuotas, adquisición de tar­
jetas, etc., pueden los afiliados acudir al Centro 
Obrero, Ribera, 28, los días expresados y los do­
mingos, de diez de la mañana á una de la tarde.

Agrupación Socialista de Bilbao.—L1 Coialté 
se reúne todos los martes^ á las ocho de la novh*, 
lo que se participa á los afiliados para ingresos, 
etcétera, etc.

La recaudación de recibos se hará todos lo: 
días en el establecimiento de Merodio, Urazurra 
tia, 22.

ï

Se advierte á los Agrupaciones Socialistas y < j
las Sociedades de resistencia que tiene este Oo- ’ - _ .
mité puestos á la venta estados impresos d« i y disposiciones relativos á accidentes
cuentas trimestrales, pudiéndose adquirirlos por ! ... ....
partidas de 20 ejemplares al precio de cinco céu-
timos cada ejemplar,

Agrupación Socialista de Erandio.—Este Oo­
mité ha acordado celebrar sus sesiones quince­
nalmente, lo5 sábados, á las siete y media de la 
tarde, en su domicilio social, calle de Obieta, nú- >
mero 2, bajo, derecha. Los compañeros que quie- I 
ran efectuar el pago de recibos pueden verificarlo t 
en la zapatería de Sánchez, Ribera de Alzaga, S 
casa de la Venta, y en el establecimiento de | 
Gregorio Aguirre, calls de Obieta, núm. 2. í

Agrupación Socialista de Gallarla.—Este Co- s 
mité se reune todos los sábados de ocho á diez | 
la noche. • 

Agrupación Socialista de Ortuella.—El Comité t 
de esta Agrupación celebra sus sesiones todos los f 
miércoles á los ocho de la noche. Para el pago de j 
cuotas, adquisición de tarjetas, etc., pueden los ’ 

afiliados acudir al Oentro los expresados días á 
la misma hora en que el Comité se reúne, ó los 
días festivos de diez á doce de la mañana y da 
dos á cuatro de la tarde.

Agrupación Socialista de Sestao.—Este comité 
se reúne todos los sábados de siete á nueve de la 
noche en el Centro Obrero, á donde pueden acu­
dir los individuos que desen enterarse délos asun­
tos interiores de la Agrupación é ingresar en la 
misma. Para pago de cuotas y tarjetas, y para 
los demás asuntos relacionados con la Agrupa­
ción, podrán les afiliados acudir al Centro, don­
de ce hallará el recaudador de semana, los jue­
ves, sábados y domingos.

Agrupación de San Julián de Musqués.—El Co­
mité de esta Agrupación pone en conocimiento 
de sus afiliados que pueden pasar por el domici­
lio social á recoger las tarjetas del presente año. 
Las horas más apropósito son de 7 á 9 de la no­
che los sábados y de 3 á 6 de la tarde los domin­
gos.

Agrupación Socialista de Eibar.—El Comité 
de esta Agrupación celebra sus sesiones todos 
los miércoles, á Iss ocho y media de la noche, en 
el café de la Unión, á donde pueden acudir los 
afiliados á hacer efectivos sus recibos dichos días 
ó los sábados de ocho y media á once.

Sociedad de obreros Peones en general.—Be po­
ne en conocimiento de ios individuos do esta 
Sociedad, que habiéndose determinado por la 
Jim ta Directiva que tengan lugar sus sesiones 
los manes á las ocho de la noche, aun cuando 
sean días festivos, los compañeros pueden avis­
tarse con dicha Directiva para cuantos asuntos 
deseen.

iXÿlBï
j si ássssbñaisitts de Astór

Esto importantÍBimo íoLleío de ove-s'Wo coxkIí- 
viouario Juan José Morato háilaiíc vt>ní* en 
Bilbao en la libreria de Ibáñez y O,‘, Bailén, 37 
y en 1 admir istrnción ds e te semanario.

APARECE EL I Y i6 DE CADA MES
■CON LA COLABORACIÓN

DK LOS

PRINCIPALES iSOClALlSTAS

Pesetas l‘5ü triinc?t!o —Número ¡-ucito, 25 cénU, 
ADMINISTRACION: 

Gobernador, bajo.—Madrid.

Himno al l.“ de mayo 
por J. L Ai SECA (letra y música).

Pedidos de 25 ejemplares, 1,50 pesetas; un 
ejemplar, 0,10.

Los pedidos á J. Lai&eca, Bailen, 41, Bilbao.

Socialismo y Libertad
rie ha puesto á la venta este i¡nportantísl*c 

trabajo original del célebre escritor socialista 
Juan Jaurès, y traducido por nuestro estimado 
amigo T. O., al precio de 25 céntimos ejomplai

Los pedidos á esta Administración, Bailen, 41

CULTURA Y ARTE
Quincenalmente se publica un cuademó de 

esta Biblioteca que contiene un pliego de 16 pá­
ginas de una obra científica y olio igual de una 
obra de recreo.

Precio del cuaderno 15 céntimos.
Administración: Mesón de Paredes, 27.— 

Madrid.

U ÎSSTISIÆ BSl ÎQgiÀüîMé
Este trabajo, que consta de 32 páginas, es ur - 

ginal de nuestro amigo y colaborador Migue* 
Aquino, Precio: veinte céntimos.

Loa pedidos se dirigirán á nombra de Pabi> 
Cermeño, Espíritu Santo, 18, 2.’ izquierda, Ma 
drid. 

Leyes, reglamentos
en el trabajo y al trabajo de mujeres 
y niños, explicados y acompañados de 
formularios, por D. Ricardo Ojuelos.
Se expende este libro, el más completo de loa 

que so han publicado para obreros, al precio de 
1 30 céntimos en el establecimiento de Facundo

Perezagua, Bailéo, 41, Bilbao.
Conocido el coste de la obra pueden los corres- 

poüsales fijar el pedido.

LEYES SOBRE ACCIDEBIES DEL TRiBljO 
con el Reglamento para su aplicación. 8e hallan 
de venta en la librería de Ibáñez y O.*, al precio 
de 20 céntimos ejemplar.

Imp da la Rav. «Bilbao Marítimo y Comercial a 
Bailón, 39,bajo.
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